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EL ESPIRITISMO Y LA IGLESIA. 

I. 

No Y c n i m o s á destruir la religión, 
sino á combatir el escandaloso é inmo
ra l tráfico de las co.sas religiosas que 
hacen Ion modernos fariseos, quienes 
l lamándose cristianos, t ienen aún las 
ideas del viejo Estado pagano , que el 
cristianismo vino á echar por t ierra . 

«Que os améis los unos á los otros; si 
tuviereis caridad entre vosotros, en esto 
serán conocidos mis discípulos,» d'jo 
Jesús. [San Juan, cap.XllI, v. 31 g 35.) 

«Este pueblo con los labios me honra; 
mas con el corazón de ellos lejos está 
de mí. Y en vano me honran enseñando 
doctrinas y mandamientos de hom
bres.» [San Mateo, cap. XV, v. 8 y 9.) 

Estos dos pasages del Evangelio re
t r a t an m u y bien, el pr imero al Espiri
tismo que proclama el dogana cristiano 
del amor, y el segundo á la Iglesia ro
mana , que solo enseña doctrinas y 
mandamientos de hombres. 

Todos los que practican la moral de 
Cristo, todos aquellos que reconocen su 
santa ley, son cristianos. El cristianis
mo no consiste en creer en el dogma 
tr ini tario, en la divinidad de Jesucris
to, en la infalibilidad del Pontífice y 
tantos otros dogmas absurdos inventa
dos por los hombres , contradiciendo 
abier tamente la ijredicación de Jesús; 
el cristianismo no consiste en creer que 

hay un infierno, nn cielo y mi purgato
rio, sino en a m a r á Dios sobre todas las 
cosas y al prógimo como á nosotros 
mismos. 

Quienes dicen otra cosa, enseñan doc
tr inas y mandamientos de hombres, no 
llevan el sello característico del amor y 
la caridad, que es en lo que se conocen 
los discípulos de .lesús. 

Ahora bien, compárese lo que dicen 
y hac m por un l;,do el Espiritismo y 
por otro la Igle.da que ni aun se l lama 
Cristiana, sino Católica, Apostólica, 
Romana, sin tener de CatóHca ó U N I R 

versal mas que el nombre , porque no 
impera ni aun en la Tierra, insignifi
cante átomo del Universo, sin tener na 
da de Apostóhca, pues es la antítesis de 
lo que enseñaron los apóstoles y discí
pulos de Jesús , y siendo únicamente 
Romana ó pagana , pues solo conserva 
el espíritu y las prácticas del paganis 
mo. Compárense el Espiritismo y la 
Iglesia romana , y se verá donde es tán 
la verdadera doctrina y el sello del 
crist ianismo. Compárese, sin ir más le
jos, cómo se expresan y como discu
ten E L IP.IS DE P A Z , periódico espiritis
ta , y La Provincia, periódico .católico, 
redactado por católicos é inspirado por 
una dignidad doctoral de la Iglesia, y 
dígase quién in terpre ta más fielmente 
y sigue la doctrina de amor y caridad 
que es la cristiana: ¿EL IKIS excomulga , 
do exponiendo ideas, razonando cop 
c a lma, discutiendo t r anqu i l amente , pep 
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donando los insultos é injurias, y com
padeciendo y amando al calumniador, 
ó La Provincia,, i r r i tada siempre con
t r a el Esnirit ismo, denin-rando, insul
tando, calumniando y procurando ofen
der con toda suer te de calificativos á 
los espiriristas? 

Por el fruto se conoce el árbol. 

'<Por que no es buen árbol, el que 
cria malos frutos. Ni mal árbol el que 
l ' evabuenos frutos.»—(Pues cada ár
bol es conocido por su fruto. Por que 
ni cogen liigos de espines, ni vendi
mian uvas de zarzas.»—«El bombre 
bueno del buen tesoro de su corazón 
saca bien, Y el bomln-e malo del ma l 
tesoro saca mal. Porque de la abun
dancia del corazón babla la boca..; [San 
LIIcas, cap. 17, v. 43, 44 y 4.'5.) 

\ ' éa se lo que sale de nfiestra boca ó 
contienen nues t ras columnas, invocan
do el Espiri t ismo, nues t ra doctr ina que 
es la moral evangélica, y véase lo que 
respiran las columnas del periódico que 
invoca el CatoHcismo y la l lamada San
t a JMadre Iglesia, despiadada madra.s-
t r a pa r a todos los liberales, como des
piadados son los neo-católicos con quie
nes no piensan cual ellos, aunque, se 
cobijen bajo la bandera de Union Ca
tólica enarbolada por los obispos. 

Lean y j i r /gueu los espíri tus rectos 
é imparciales. 

Alian Kardec expuso magis t ra lmen-
t e en su diálogo t i tu lado «El Sacerdo
te,» la act i tud respect iva del Es7jíritis-
m o y la Iglesia en los párrafos que va
mos á reproducir : 

«El Espiritismo, tiene por objeto com
ba t i r la incredubdad y sus funestas 
consecuencia.s, dando pruebas patentes 
de la existencia del alma y de la vida 
futura . Dirígese, pues , á los que no 
creen en nada ó que dudan, cuyo nú 
mero es grande . Los que tienen una fé 
religiosa, y hloa qwQ basta esa fé, no tie
nen necesidad de él. Al que diceí «Yo 
creo en la autoridad de la Iglesia, y 
m e a tengo á lo que ensena sin buscar 
nada más,» el Espiri t ismo responde que |' 

u o se impone á nadie ni viene á forzar 
convicción a lguna . 

»La bber lad de conciencia cs una 
consecuencia de la l ibertad de pensar, 
que es uno de los a t r ibutos de lbombre ; 
y el Espiritismo se .pondría en contra
dicción con sus principios de caridad y 
tolerancia, si no la respetase. A sus 
ojos, toda creencia, cuando es sincera, 
y no induce á dañar al prógimo, es res
petable aunque fuese errónea. 

»E1 Espiri t ismo no se impone porque 
respeta la l ibertad de conciencia; .sabe 
por otra pa r t e , que la creencia impues
t a es superficial y solo dá las apar ien
cias de la fé, pero no la fé sincera. A lá 
vista de todos expone sus, principios, 
de modo que pueda cada vmo formar 
opinión con conocimiento de causa. Los 
que los aceptan, laicos ó sacerdotes, lo 
bacen l ibremente y ,porque los encuen
t ran racionales; pero de nirigupa ma
nera abr igamos ma'a, voluntad respec
to á los que no son de nuestro parecer . 
Si lucha h a y entre la Iglesia y el Espi
ritismo, estamos convencidos de que 
no la, hemos provocado nosotros. 

. »Si la Iglesia «e hubiese encerrado 
en los l imites de la discusión, nada 
mejor podíamos pedir; pero léau.se los 
escritos emanados de sus miembros ó 
puWicados á nombre de 1.a religión, y 
los sermones que han sido predicado.s, 
y se verá la injuria y la calumnia re
bosando en todas partes , y los princi-
[ños de la doctr ina indigna y maHcio-
samente desfigurados, (Es lo que hizo, 
.siempre Z(í Provincia ^ÍXTA combatir 
el Espiritismo.) 

»¿.No se h a oído calificar desde lo al to 
del pulpito, de enemigos de la sociedad-
y del orden público á los espiritistas? 
¿No se han visto anatem.atizados y. 
arrojados de la Igle.sia, á los que el Es-, 
piri t ismo h a traído á la fé, dando por. 
razón que más vale ser incrédulo que 
creer en Dios y en el a lma por medio 
del Espiritismo? ¿No se han echado de 
menos p a r a ellos, las hogueras de la 
Inquisición? En ciertas localidades ¿no 
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se les h a señalado á la animadversión 
de sus conciudadanos hasta hacer que 
sii les persiguiese é inj uriase en las 
calles? ¿No se ha conjurado á todos los 
fíeles á que se huyese de ellos, como de 
los apestados, é inducido á los criados 
á que no entrasen á su servicio? ¿No 
se ha solicitado de las nnijeres que se 
separasen de sus mar idos ,y d é l o s ma
ridos que se separasen de sus mujeres 
por causa del Espiritismo? ¿No se ha 
hecho perder su plaza á los empleados, 
re t i rar á los obreros el pan del t rabajo, 
y el de la carida.d á los desgraciados 
porque eran espiritistas? Has ta los nñs-
mos ciegos han sido echados de los 
hospitales, porque no quisieron abju
r a r de su creencia. Y d ígame V., .se
ñor sacerdote, ¿es e.sto una discusión 
leal? ¿.\caso han vuelto injuria por in
ju r ia , y mal por mal los espiritistas? 
No. A todo han opuesto la calma y mo
deración. La conciencia, pues, les h a 
hecho y a la just icia de decir que no 
han sido ello^i los agrespi^e^. 

»Si la Iglesia tolera sermones indig
nos de la cátedra evangéhca, si favore
ce la publicación de escritos injuriosos 
y difamatorios para una clase de ciu
dadanos, si no se opone á las persecu
ciones en nombre de la religión ejerci
das, es porque aprueba todo eso. 

>.En resumen, rechazando sistemáti
camente la Iglesia á los P S J iritistas que 
á ella volvían, les ha obligado á reple
garse sobre sí mismos, y por la na tu 
raleza y violencia de sus a taques ha 
ensanchado la discusión t rayéndola á 
otro terreno. El Espiritismo no era mas 
que una simple escuela filosófica: la 
Iglesia es quien lo ha epgrandecido, 
presentándolo como u n enemigo ter r i 
ble, quien, en fin, lo ha proclamado 
una nueva religión. Esto era una fal
ta de destreza; pero la pasión no re-
fl3.\iona.» 

«LA L. \NGÜSTA CLERICAL. 

Una de las prinieras cuchilladas que 
debe dar un buen gobierno al presu
puesto de gastos, e.s la que está pidien
do á grondes voces la partida referente 
al culto y clero. 

La gente de sotana, en sus dil'erentes 
clases y categorías, viene á consti ' iúr 
un terr ible chupóptero, de la misma 
fuerza próxima'r.ente que el formado 
por las clases pasivas: toda vez que la 
sangre que anualmente extrae á a na
ción está valuada en «cuarenta y dos 
millones diez y seis mil .seiscientas 
cincuenta y ocho pesetas.» 

Y verán ustedes de qué maner;i se 
di.stribuv'en estos «ciento sesenta y 
ocho millones de reales» con su idcq 
correspondiente. 

Al clero ca,tedral, pa r a que canto 
bien, se le ent regan .5.127.."')00 pesetas. 

Al clero colegial, para que estudie 
bien la lección, se le dan 460.60(1 pe
setas. 

Al clero parroquial , beneficial y co
legial «suprimido,» se le entregaír 
21.351.080 pesetas, para que ruegueu 
por los pecadores, compren municio
nes y mantengan las amas y los sobri
nos con decencia. 

A varios capitulares, por exceso de 
dotación. 2.200 i esetas. 

A los capellanes excedentes, 5.799. 
Para las capillas reales, 117.150. 
A los .sotanas jubilados, 13.171. 
Y al patr iarca de las Indias, 37.500. 
Total, 28.118.022 pesetas. 

Esto en cuanto al personal. Ahora 
va lo referente al mater ia l . . . sagrado . 

Pesetas. 

P a r a el culto catedral 1.030.000 

Pa ra gastos de administra
ción y visita. • . . . . 265.000 

P a r a el culto colegial. . . 135.000 
P a r a el culto parroquial . . 7.954.047 
P a r a .seminarios y bibhole-

cas L302,25Q 
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Para gasío.? de administra
ción diocesana 

Pa ra el santuario de j lont -
serra t y templo casa na
tal de Santa Teresa. . . 

P a r a gastos imprevistos. . 
P a r a la biblioteca colom

bina 

P a r a la ofrenda al apóstol 
Sant iago 

Pa ra los palacios episcopa

les. . . , 

ll:j.500 

22..-S00 
40.000 

4.500 

12.218 

3.555 

Totiú. 11.085.895 

Suponemos qne les va guistando á 
n.stedes la cuentecilla del clero. 

Pues allá va otro piquillo: 

Pa ra personal de monjas, 
capellanes, sacristanes y 
otros zánganos y zánga-
nas 985.593 

P a r a material de este sa
grado ejercicio. . . . 1.141.455 

P a r a t r ibunales y oficinas 
sacristanescas. . . . . 70..500 

P a r a material 4.500 
P a r a la congregación de 

San Vicente de Pau l . . . .57..500 
P a r a id. id. de San Felipe 

Ner i 42.000 
P a r a las bijas de la Cari

dad 19.100 
P a r a los Escolapios. . . . 25.000 
P a r a gastos de .í77í«-í'ír. . . ü4.000 

Total 2.,509.648 

É n resumen genera l 42.016.0)48 

Abora bien; ¿no les parece á nues
tros lectores que tiene grac ia eso de 
que la nación pague ciento sesenta y 
oclio núllones de reales pa ra que la 
gen te neg ra coma, ria, se divierta y 
goce? 

Mientras el pobre labrador anda to 
do el dia abriendo surcos en la t ierra, 

el industr ial aguzando su ingenio, el 
abogado defendiendo pleitos, él médico 
visitando enfermos y el comerciante 
exnoniéndose á quebra r pa r a dar de 
comer á sus bijos, estos angélicos va
rones y hembras angél icas se pasan el 
dia cantando como las c igar ras , con
fiadas en vivir á cesta de las labor io
sas hormigas . 

¿No es verdad que esto debe acabar
se m u y pronto?» 

(De La Ma'i'sellesa.) 

ESPIRITISMO TRASCENDENTAL. 

VII I . . 

(Continíiación.) 

El e.spíritu aspira á sepai-ar.se de un 
estado que no le satisface ya , p a r a as
pirar a otro superior que conoce de al
g ú n modo; y su trabajo consiste en ha
cerse sentir todas las consecuencias de 
su estado presente pa ra que haciéndo
sele in.soportable y odioso, la voluntad 
se excite poderosamente en apar ta rse 
de él. 

Desencaruado el espíri tu, sufre con. 
la falta de posesión de la felicidad que 
desea; y este sufrimiento dispone su 
voluntad ó. poder querer y á , querco po
der p rogresar ; aumenta a lgún tanto su 
potencia, has ta darle el g rado necesa
rio pa ra la resolución absoluta de po^ 
ner todos .los medios naturales á su 
modificación. 

Y ¿cuáles son e.stos?—Antes lo bemos 
dicho; la producción y reproducción de 
todas las sensaciones, desagradables 
propias 'del estado á que aspira á des
pojarse. 

Por eso el premio y"el castigo son 
naturales,- .y se encuentran implícitos 
en la ley del JBieu. 

. Las aspiraciones sensibilizan al es
pír i tu y le dan la experiencia del sufi-i-
miento. 

La experiencia del sufrimiento des
pierta la compasión hacia el ser que 
sufre. 
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L a compa.sión lleva á la cavidad. ' 
Y la caridad conduce al bien. 
Ademá.s, la felicidad se aprecia por 

el conocimiento de la desgracia, como 
el i)lacer por el conocimiento del dolor. 

Si la desgracia y el dolor no existie
r a n (que son grados relativos de la fe
licidad y el placer) lá felicidad y el pla
cer carecer ían de reabdad. 

Porque el más y el méms se realizan 
mu tuamen te en la realidad de su exis
tencia. 

La felisidad se aprecia por el resul-
ta.do de la comparación; y pa ra la com
paración son necesarios términos. 

El ser que tiene la experiencia de la 
desgracia, la compara con su estado, y 
lo reconoce en su valor; se considera 
siempre relativamente feliz. 

El ser que no tiene la experiencia de 
la desgracia, no puede apreciar su es
tado, y se considera siempre desgra
ciado. 

Por eso, el sufrimiento de la expia
ción es necesario al espíri tu, tan to pa
r a reabzarse en t i m a y o r bien, cuanto 
pa ra adquirir el conocimiento de la fe
licidad. 

Luego la experiencia propia de la 
desgracia, es el elemento g r a d u a d o r 
que el espír i tu posee p a r a la aprecia
ción e.xacta de su felicidad. 

El espíritu que .por experiencia pro-
pía conócela desgracia, se abst iene de 
producir la con mayor cuidado y empe
ño que el que la desconoce. 

Luego la desgracia debe conocerse, 
pa ra no producir la . 
. La expiación es un poderoso excitau-
te pa ra el progreso . 

El espír i tu es potencia propia de su 
realización, y tiene que adquir irse por 
su esfuerzo el caudal de conocimientos y 
virtudes,que ha de constituir su bien y 
su felicidad futuros: es un depósito de 
impresiones á donde tiene que ir acu_ 
Ululando todos los resul tados de su e x . 
periencia objetiva, y bas ta sus tenden-
«fias y iiensamientos. Sus hechos pro
pios quedan indeleblemente sensigra/ia-

dos en su conciencia, y de su calidad, 
depende su pepa ó su satisfaccián. 

Todos los actos reprochables que el 
espíritu comete, y proyecta , aún cuan
do no reahce, dependen de su imperfec
ción, de su ignorancia, de su 'atraso, de 
su falta d e experiencia; y es'a'es preci 
samente la qne viene la expiación á 
darle. 

¿Fué intolerante? ¿Deshonró? ¿Hirió? 
¿Negó la caridad? ¿Calumnió? ¿Robó? 
¿Asesinó? etc. , etc., e tc . , pues_ en n u e 
vas existencias orgánicas sufrirácuanto 
hizo sufrir á los demás: no por el mero 
capricho de que sufra, puesto que sus 
sufrimientos ho evitan los que sus víc
t imas padecieron y seria un castigo síii 
fruto, cruel é inmoral, shio | 'ara que 
teniendo la experiencia de los sufrimien
tos que produjo, los sienta, los conozca, 
los conserve y los evite en lo sucesivo, 
morahzándose y perfeccionándose por 
su propia convicción, por su propio de
seo, por su voluntad propia. 

«Quien á espada matare , á e.spada 
morirá.»^ 

«Nosa ldráe l .esp í id tu de su. prisión, 
hasta que haya satisfecho el último 
cuadrante de su deuda.» 

N o .se elevará á ninudós de l ibertad, 
hasta que voluntariamente í iaya expia
do todas sus iniquidades en la Tierra . 

Esta , además de ser la just ic ia , es el 
castigo fructuoso y moralizador, pues 
to que tiende á producir el bien. 

La experiencia del dolor, de la an
gust ia , dé la pena, de Ja desgracia, et
cétera, se adquiere en el dolor, t n la 
angus t ia , en la pena y la desgracia 
mismos. Y todo ser que á sus semejan
tes proporciona esas desagradables ira-
presiones, se encuentra sometido á so
por tar las , por fuUo de su juicio en su 
conciencia, para conocerlas y paru de
testarlas. ,• 

Quien fué hitoleranté, luchará con
t ra la intolerancia. 

Quien deshonró, será delionrado. 
Quien hirió, será á su vez herido. , , 
Quien no hizo caridad, se verá huér 

fano de protección. 
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>üeii calumnió, robó, asesinó, etc., 
r.-.bimnÍMilo. robado y asesinado. 

;;..-aií la ju s t a , la equitativa, la 
crr¡-!!>l!'y fructuosa expiación natural , 

.••(ladüro castig-o, el iipico,infierno, 
¡•o la expiación, si bien es forzosa 

cu la ley, es voluntar ia en el t iempo de 
su r alización, y el espíritu, .se la impo
ne y la cumple cuando reconoce su ne
cesidad. 

El espíri tu, como esencialmente bue
no, tiene la tendencia na tura l al bien, 
y aspira de continuo á su felicidad. 

Guando existe desencarnado, vive 
más de.sí mismo que.de cuanto, le ro
dea: .sin necesidades mater iales ni asun
tos bimianos, sin trabajos exter iores 
que practicar, su aptividacl se recon
centra en si mismo, y vive, de sus pro
pias impresiones, en su mtmdo, propio, 
del depósito de. sus recuerdos , de su 
conciencia. 

M. González. 
[C'oníimará.) 

MISCELÁNEA. 

Leemos en Za Correspondencia de 
JjIspaUa: 

«Por el prelado de Zaragoza han si
do condenadas las pubUcaciones Un 
periódico más y Za Campanilla, que 
v,en la luz pública en aquella capital^ 
porque, según manifiesta e l señor arzo
bispo de la diócesis, se escriben en ella 
proposiciones berét icas, cismáticas, im
pías , escandalosas y dignas de otras 
censuras.» 

Entusiasmo, d.lirio, frenesí., locura; 
todo, todo esto exper imentamos a l leer 
la preinserta noticia: pero de.spués, po
ní*'n. lo.se por niedio el roedor g u.sano de 
la envidia (y cso.que nos excomulgaron 
dos señores obispos^, deploramos amar
gamente no ha.ber sido tan afortunad(,s 
como nuestro.?.colegas. La condenación 
de un arzobispo es la recompensa mas 
cabal á que puede aspirar todo aquel 
q m \ ya en la prensa, ya eu la t r ibuna , 

se afana por mos t ra r la luz á tantos i lu-
.sos como boy , en el últ imo tercio de l 
.siglo XIX, se empeñan en permane
cer entre tinieblas. 

Satisfechos podéis estar de vuestra 
obra, caros colegas. Habéis logrado lo 
que en. just icia no merecéis, y esto so
lamente debe bastaros para que, im
pertérri tos en la, lucha, deis más pu 
janza, si cabe, á la difusión del libre 
pensamiento, de esa doctrina «herética, 
cismática é impia» que os ha valido la 
condenación de tan etninenle personaje 
y el aprecio de. todos los amantes de la 
verdad, del progreso y de la fraterni
dad universal. 

No temáis, pues, á los que os conde
nan, que su poderío vá derrocándose 
por momentos: la ííilsa posición qtie 
ocupan no puede sostener por mas tiem
po el peso de tanta aberración, de tan
ta hipocresía, de tanto, crimen como 
nos relata la historia y no.s demues t ra 
la razón, y jus to , m u y jus to es que 
viendo cercano su fin, en sus postrime
rías, obteug'an el derecho del pataleo. 

Venid, adalides del progreso, venid 
sin demora al campo de los excomulga
dos, de los «herejes, de los apóstatas» 
que. esparcimos por doquier «la per
turbación del hoga r y la discordia»(!) 
mancillando á la vez «las mas precia-
dasglor ias de toda nación culta» (;!), que 
nosotros os esperamos con los brazos 
abiertos ])ara que , unidos en apretado 
haz, llegueutos á estirjiar la ahuecada 
pirámide del catolicismo, colmena dol 
error, de la superstición y de la int ran
sigencia. 

Repetidas veces, ha dicho Za Provin
cia que el blspiritismo se opone á las 
buenascos tumbres ,pero sin alegar , por 

' supuesto, ni una razón sólida en apoyo 
de esa evideuteniente errónea afirma
ción. La hemos instado para que de-

; mostrase .s.u falso. a.serto. y , según cos-
' t umbre , calló. 

En cambio, la prensa debita diaria
mente escándalo sobre escándalo come
tidos por los que se llaman «miuist.roíi 
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del Señor», y en los cuales t ienen que 
in tervenir los t r ibunales de justicia pa-
i'a cast igar los atentados contra las 
buenas costumbres , en que son delin
cuentes muchos sacerdotes del roma
nismo. 

No nos sabrá señalar el .periódico 
Ueo-catóÜco un solo caso en que los '"es
piritistas hayan sido llevados á los t r i 
bunales por atentados contra las bue
nas costumbres;, n i á nosotros como á 
tantos de aquellos malos clérigos, nos 
señala la opinión por la falta de pure 
za en aquel precepto. 
, Bien pueden aplicársele á La Provin
cia los versículos del Evangelio: 

«¿Por qué pues ves la pajita en el 
ojo de tn hermano; y no ves la viga en 
tu ojo?—¿O cómo dices á t p h e r m a n o : 
L)eja,:sacaréla pajita,de t u ojo: y se 
está viendo una viga en el tuyo?—Hi-
•póctrita, saca pr imero la vig-a de tu ojo 
y entonces verás,, pa ra sacar la mota 
del ojo de tu hermano.» (1) 

., Y no solo t ienen estos neo-católicos 
entorpecida la Vista por la viga en el 
ojo, sino que la ira, e l . despecho y su 
impotencia pa ra destruirnos les c iegan 
por completo. , , 

Por eso, sin devolverles la acusación, 
•como podríamos hacerlo con sobrado 
fundamento, contestamos á su calum
nia con aquellas palabras que el evan
gelista pone en boca de Jesús: 

«Toda p l a n t a ' q u e no sea p lan tada 
por mi Padre celestial, a r rancada será 
de raíz.—Dejadlos; ciegos son y gu ias 
de ciegos.,Y si un ciego g u í a á otro cie
go, en t rambos caerán en el hoyo.» (2) 

Sí; la p lanta del. r oman i smo-no la 
plantó el Padre , y será a r rancada de 
raíz; y los modernos fariseos, ciegos y 
g u i a s de ciegos, qne han caído en el 
hoyo de grosero sensualismo, t endrán 
•que dar e.strecha cuenta de sus a ten ta
dos contra las b u e n a s costumbres , por 
cuya pureza vela el Espiri t ismo, ense

ñando y practicando la moral que pre 
dicó el Divino Maestro. i 

(1) San Mateo, c. vii , v. ;3. 4 v . j . 
(2) ídem, c. x y , v. 13 y 14, " 

Leemos en Las Dominicales del libre 
pensamiento: 

«Un periódico de Puer to Rico, el Bo
letin. Mercantil,.se. desata con ferocidad 
clerical contra otro periódico, Bl Uni
verso, de Utuado, delatándolo á los t r i 
bunales de la isla como espiritista anti
católico, y pidiendo que se le aplique 
la ley de imprenta, el .Código penal y 
la Constitución, ya que él no le puede 
aplicar el Tr ibunal del Santo Oficio, 
aunque lo diga con sentimiento.» 

También aquí se desencadenaron las 
iras clericales contra E t IRTS DII P . \ Z ; el 
anatema, el ridícttlo. la amenaza, la in
jur ia , la calumnia y ha.sta el de;-precio: 
todo se ha ensayadp contra nosotros, 
todo menos la di.scu.sión razonada, la 
única a r m a que nosotros, esgrimimos, 
.pues no necesita otra quien defiende la 
verdad contra el error. Y. lo mismo que 
en Utu9,do y que e n , H u e s c a , donde 
quiera que se publique un perió.dico es
piritista, el clepcafismo, que vé casi 
con indiferencia á los ateos y á los es-
cépticos, no se dá punto de i-eposo ni 
hay medio de que deje de echar n n i n o 
p a r a anonadarlo. , , 

Cuando así nos combate el romanis
mo, con preferencia á toda otra e.scue'a 
anti-católica,'-es sin duda porque teme 
más que á nada al Esp¡rit¡s:no. 

Sobre ese hecho llamamos la aten
ción del valiente é ilusti-ado colega Las 
Dominicales y demás l ibrepensadores, 
así qonro de los periódicos republicanos 
que ven en el catolicismo el mayor obs
táculo para el definitivo triunfo de la, 
democrac ia , y que combaten ó de--
precian al Espirisnio porque no le co-
.pocen, siendp asi que es el nu^jor ariete 
pa r a derr ibar aquel obstáciüo. Bien lo 
sabe el romanismo: I or eso nos traía 
con el profundo odio que á nosotros 
nos ins irán el error y la mentira . 

Compadezcamos á los ciegos de eji-
tcndimíeuto, y t rabajemos todos los 
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racionalistas, cada uno en nues t ra esfe
r a y siempre ruiidos en el ideal de jus t i 
cia,paz j amor ,para l iber tar á l o s pue 
blos de las funestas supersticiones del 
Ronoíiuismo. 

El dia 23 fué adjudicada en subasta 
pública á D. Francisco Funes la - cons
trucción de un depósito de cadáveres en 
el cementerio civil de esta ciudad. 

Si como esperamos, la ejecución se 
lleva á cabo con ía perentoriedad que 
requieren obras de esta naturaleza, 
pronto contará dicbo cementerio con 
un lugar decoroso donde deposi tar los 
cadáveres de ' O J que m u c a u fuera de] 
catolicismo, el t iempo prefijado por la 
ley, cosa que de consuno reclamaban 
ia higiene y la caridad evangélica._ 

Por ello, y á nombre de los disiden
tes todos, enviamos nuestro mas entu
siasta pláceme á la. (.'orporacion muni 
cipal, que tan plausible interés ha mos
trado e n l a realización de dicha obra . 

C'ONTI!.\PIíODrCE>(TES ESFÜE.IIZO.S 

d e l j e s u i t i s m o . 

Nues t ro ilustrado colega zaragozano. 
Uii,periódico riiis, "encabeza el úl t imo 
^úmero.que hemos recibido con la si
guiente advertencia: 

«A los fanático.a y á las fa.náticas que 
t ra tan de cohibir la venta de nuestro 
periódico imponiendo.silencio á las ven
dedoras, decimos: que no es así como 
^e combateii las ideas eir los pueblos 
<,;ivilizados. 

»Se oponen ra'/,o.]ies á razones y en 
Ipdo caso se respeta el d'-recbo. ageno, 
^.ue es de igual 1-gitimidad que el pro
pio.». 

Este es elleng-uaje y el modo de obrar 
de los libre pensadores, que contrasta 
con la actitud de los católicos lUtra-fa-
'ii'Uizados-gov el jesuit ismo, así enZara-
goza como en Pluesca, donde á falta de 
a rgumen tos y de apoyo en la opinión 
del pueblo que tanto se afanan porper-
vertir los jesui tas , esos hijos del Aver
no, como los llamó la ciudad de Alican
te , apelan á sus ar ter ías y solapadas 
mañas para aniquilar cuan to tiende al 
progreso, aue es luz y ciega á los mur 
ciélagos y lechuzas sociales que solo 
gaben moverse en la oscuridad de la 
^gnorani';ia. 

Pero vuestros esfuerzos, ¡oh impeni-
tentes jesui tas malditos en todas par tes í 
son s iempre contraproducentes . Posóse • 
en Aragón vuestra impura planta, y en 
e.sta t ie r ra clásica de la libertad, que 
Jamás lograre is conquistar pa ra la r e -
accióny el despotismo,nacieron t respe-
riódieos libre pensadores:quisisteisaca-
para r la instrucción, y ha.sta b s mas 
fervientes católicos, que con punible , 
candidez os confiaron sus hijos, los sa
can de vuestros colegios donde uo se 
desarrolla la inteligencia pero se per 
vierte el corazón; el pulpito y el confe-. 
sonax-io que procuráis a r reba ta r al cle
ro parroquial , no os dieron sin duda 
bas tan te resultado.porque y a no es t an 
fácil engaña r á las geutes;y explotáis el 
apara to escénico para llevar concurren
cia á vues t ras funciones reUgiosas, pe
ro, aún con esto despertáis una afición 
desconocida en las bea tas que.son vues
t r o público y que luego dejarán el tea
t ro an t iguo pa ra ir al moderno donde 
se aprende más y .se perjudica menos á 
Dios (es decir, al sentimieuto,religioso), 
á la sociedad y á la familia. Levantad 
grandes edificios, haced g randes ad
quisiciones con el dinero que xdíulosa-
menie sacáis del pueblo; uo importa , j^a 
apro vecharemos vuestros (esdecir.nues-
tros, porque .son de la comunidad... so
cial) edificios y capitales p.ara'fundar es
cuelas, estabítcimientos puramente be
néficos y congregacio.nes cooperativas^ 
en provecho de! esquilmado pueblo. 

Es también obra del jesuit ismo da 
?i.bajo ó de arr iba (que en ambos m u n 
dos'lo hay), u n pei-iódico que h a co
menzado á publicarse en Barcelona, 
para poner en ridíuulo al Espiritismo 
con ínsensaíeces;de p r imer orden. Te-T 
nemos completa seguridad que c u n a d a 
afectará á nuestra doctrina dicha pu 
blicación, a! contrario, esperamos .sirva 
de atractivo pa ra que muchos estudien 
sus principios filosóficos, bur'.ando así 
os deseos del jesuitismo., q.uitu á su 

vez podrá exclamar: 
«¡0,ué infortunados .somos! ¡Noscono-

cíe ron!» „ 

Huesca .—Imp. manuid de ELIBIS , 


